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    Pisar el gimnasio del colegio siempre me daba pereza, repelús y angustia.


    Pienso que el deporte no sirve para nada, y la prueba viviente era yo mismo, que sin haber dado una voltereta en la vida me había convertido en un héroe famosísimo y bastante admirado.
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    Pero el sargento Cels McClane nos había reunido allí para algo muy serio.


    —Tengo una misión bastante peligrosa para vosotros. Y sólo podrá llevarla a cabo un equipo de gimnastas.


    McClane llamó a Natalia y al resto de las chicas que entrenaban, y les enseñó una invitación dorada.


    —Ésta es una tarjeta especial para competir en el Campeonato Secreto de Gimnasia Mortal. No me preguntéis cómo la he conseguido, pero sólo una decena de equipos podrán entrar en esa competición.
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    —Uy, sí, qué selecto —bromeó Zombete—. Como si la gente se matara por ir a ver niñas dando saltitos...


    —Mira que van pasando libros, y tú sigues igual de tonto —suspiró la niña.


    McClane pulsó unos botones de su pulsera y unas imágenes se proyectaron allí como hologramas portátiles.


    —Éste es el doctor Chang. Uno de los genios más brillantes de todo el planeta. Y presuntamente un científico loco.


    —Cara de raro sí que tiene —dije, y el sargento me hizo callar con la mirada.


    —Se hizo muy célebre patentando baterías de móvil que se cargaban muy rápido. Después el gobierno chino lo contrató para diseñar armamento muy avanzado. Hace años que en la Agencia vamos tras él, pero ha sido imposible encontrarlo. Hasta ahora... Por alguna razón que aún no conocemos, ha montado este Campeonato Secreto. Necesito que participéis en él, investiguéis las actividades de Chang y, si es necesario, detengáis sus planes maléficos.


    —¿Quién más ha recibido esa invitación? —preguntó Natalia.


    —Grupos de gimnastas muy destacadas, las números uno de su edad... No tenéis ninguna oportunidad porque no estáis a su nivel.


    Todas las chicas bajaron la cabeza decepcionadas.
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    —Vosotras sois muy buenas... —intentó animar Pablo.


    —No tenéis que ganar. Sólo entrar en la isla y enviarnos su geolocalización para que la Agencia pueda actuar con contundencia. Cuando llaméis al teléfono de la invitación, los del Campeonato os darán todas las instrucciones secretas.


    Las gimnastas se apartaron un momento para debatir entre ellas.


    —Me fascina el poco tacto que puedes llegar a tener, McClane...


    —Es peor dar esperanzas y que después sus sueños se rompan. Si les pido que representen a la Agencia es porque es la única manera de llegar a Chang. Ya he buscado agentes enanas para que fingieran ser gimnastas, pero no superarían los controles del doctor. Necesito que la tapadera sea creíble.


    Después de una rápida asamblea gimnástica, Natalia se le acercó decidida.


    —Nosotras somos felices con el deporte. Nos gusta ponernos a prueba, ver sitios nuevos y ayudar cuando nos lo piden. Podéis contar con las campeonas del Saint Grímor. Iremos todas, titulares y suplentes, porque una ocasión así no nos la perderíamos por nada del mundo.


    El sargento miró con orgullo a Natalia, Claudia, Vicky, Jimena, Ana, Mia, Nora, Matilda, Daniela, Lola, Sofía y Diana, y les dio la mano a todas.
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    —Ya veo que me tendré que hacer pasar por entrenador, ¿no? —suspiré como si me diera mucha pereza.


    —Te pondremos un sustituto en la cocina para que no tengas que venir al colegio —se ofreció McClane.


    —Trato hecho —dije al momento—. Si me libro de trabajar, yo te investigo lo que sea.


    —Y cuenta también con nosotros —dijo Pablo.


    —Es una competición exclusivamente femenina. Pero alguien tendrá que cargar las maletas...


    Pablo y Zombete chocaron las manos, felices. Y después, el listillo movió la mano dolorida por lo fuerte que se la había chocado el niñozombi.


    —Por cierto, McClane... —añadió Natalia—. Las otras gimnastas podrán ser las mejores del mundo, pero si ganamos, las medallas nos las quedamos nosotras.
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    Al salir del avión, encontramos a una azafata esperando con un cartel que decía «Saint Grímor».


    —Bienvenidos. Síganme.


    La chica nos condujo hacia una sala vip, donde unas cuantas azafatas más se nos acercaron con bebidas fresquitas y bandejas llenas de comida sana para gimnastas. Por suerte, también tenían una con frankfurts calentitos para los glotones.
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    —Aprovechen para comer algo. Deben de estar agotados del viaje.


    —La verdad es que no tenemos hambre —dijo Jimena.
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    —Niñas, es de mala educación rechazar comida gratis —contesté yo, mientras le robaba la bandeja buena, me la inclinaba hacia la boca y me convertía en un pozo zombiesco de frankfurts.


    Zombete y Estiércol tampoco les hicieron ascos a las salchichas.


    Nos dimos un atracón fabuloso y al momento nos entró de golpe todo el jetlag y el cansancio.


    —¿Qué tal si vamos al hotel a echar una siestecita?


    —Por supuesto. Pero antes, necesitaría ver sus teléfonos, a ver si funcionan con las compañías de aquí —pidió la chica.


    Entre bostezo y bostezo, sacamos nuestros móviles, y las azafatas los tiraron dentro de una bolsa.


    —Eh, ¿de qué vais, ladronas? —se quejó Zombete.


    —El doctor Chang valora mucho su privacidad. Y no tendría sentido habilitar una isla secreta para que después cualquier desconocido pudiera describir el viaje hacia allí o su situación exacta.


    —¿No sería más práctico taparnos los ojos con una venda?


    —Aquí somos más de ponerle somníferos a la bebida —sonrió la azafata—. Creo que os está haciendo efecto.
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    En ese instante, todas las niñas se desplomaron de golpe. Zombete y Estiércol también, y empezaron a roncar sin educación.


    Gracias a mi corpulencia zombiesca, a mí me dio tiempo de avanzar unos pasos.


    —Es inútil que intente escapar —me soltó la azafata maléfica.


    —¿Quién quiere escapar? —respondí mientras agarraba más frankfurts—. Si vamos a estar inconscientes unas horas, por lo menos que no me haga ruido la barriga.

  


  
    


    [image: ]


    


    3


    


    Nos despertamos en la recepción de un hotel, amontonados como ratas encima de las maletas abiertas.


    —Nos han roto las cremalleras del equipaje —se quejó Matilda.
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    —Hemos procedido a registrar sus pertenencias —nos ladró un bruto vestido con uniforme de soldado de ejército privado—.Al doctor Chang no le gustan las sorpresas.


    —Pues vaya rollo de fiestas de cumpleaños le deben de montar —se mofó Zombete.


    Mientras nos sacudíamos la pereza como un perro las pulgas, los soldados nos ordenaron hacer cola ante el mostrador para inscribirnos.


    Las niñas estaban fascinadas mirando a todas partes.


    —Aquéllas son del equipo ruso —señaló Ana.


    —Y esas de ahí tienen pinta de americanas —comentó Natalia—. Qué seguras se las ve a todas. Es un honor poder conocer a gimnastas así.


    —Lo que es un honor es ser amigas mías, y eso sólo lo tenéis vosotras —intenté animarlas. Pero únicamente tenían ojos para las otras deportistas.


    A ellas las impresionaban las otras gimnastas, y a mí me avergonzaba compararme con los entrenadores que esperaban en el recinto. Vale que había algún vejestorio con panza, pero la mayoría eran tíos fortachones y bronceados, que me miraban con lástima, como si yo fuera el encargado de la limpieza.


    Incluso uno de ellos, un gigantón con gabardina, gafas de sol y gorra, me empujó al pasar por mi lado y ni se dignó a pedirme perdón.


    Las chicas que lo seguían, todas chinas, hacían gestos para que nos apartáramos de su camino:


    —Perdedoras... paso al entrenador Tein y a las campeonas —dijo la líder.


    Zombete se la quedó mirando embobado.


    —Eres una borde y una creída —le soltó, esperando que no lo oyera.


    Pero la chica se volvió y lo fulminó con unos ojos despiadados:


    —Ni me hables, abominación, o incrustaré mi pie en tu fétida cara.


    El niñozombi se quedó parado, casi temblando. Él no lo sabía, pero se acababa de enamorar por primera vez.
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    Cuando entramos en el polideportivo donde se iba a celebrar el campeonato, nos sentimos como los astronautas que pisaron la luna por primera vez. Todo era nuevo, inmenso y apabullante.


    Centenares de gradas rodeaban un foso lleno de los cuatro aparatos de gimnasia artística que esperaban el esfuerzo y los sueños de todas las chicas.


    Fascinadas por el entorno, todas las gimnastas corrieron hacia los aparatos para probarlos.


    Justo entonces, los focos de todo el recinto se apagaron. Tras unos segundos de oscuridad total, el pabellón volvió a iluminarse con unas luces rojas bastante inquietantes.


    Dos hombres, uno calvo con bigote y el otro repeinado y con gafas, aparecieron en medio de la pista con micros inalámbricos.


    —Bienvenidos al Pabellón de Competición Mejorado, un nuevo proyecto de la Corporación Chang —anunció Romero con su voz contundente.
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    —Porque sólo el peligro y la muerte pueden volver más emocionante una competición mundial, este Pabellón está modificado con pequeñas sorpresas inesperadas... y bastante mortales —remató su compañero Hurtado—. Vean un ejemplo para poder llorar con motivo.


    Ante la mirada inquieta de todos, una gimnasta comenzó a hacer su rutina en las barras asimétricas, cuando la estructura del aparato empezó a moverse, como si estuviera a punto de desmontarse.


    La chica continuó el ejercicio intentando no marearse, mientras la plataforma en la que estaban las barras empezaba a rotar. Primero con velocidad constante y después con una aceleración digna de un yoyó enloquecido.


    La gimnasta perdió el equilibrio y a duras penas consiguió mantenerse en las asimétricas mientras todo su mundo daba vueltas.
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    —Aguanta un poco —dijo Zombete mientras preparaba su cámara—. Si choca contra la pared, al menos que me dé tiempo de sacarle una buena foto...


    Sin dudarlo ni un momento, Natalia se lanzó a la pista, dispuesta a ayudar a su rival. Y yo fui tras ella para que no le pasara nada, porque, por gusto, me habría quedado con Zombete a hacer la foto.


    Cuando la gimnasta ya no podía más, el aparato maléfico la ayudó a decidirse. La barra de la que ella estaba agarrada empezó a girar a velocidad supersónica, quemándole las palmas de las manos.


    La chica se soltó al momento y salió volando disparada como el corcho de una botella de cava.


    Por suerte, la atrapé en el aire antes de que se hiciera daño.


    El entrenador americano casi me la arrebató de los brazos y se puso a consolarla. Ella lloraba mientras miraba sus manos inútiles.


    —No podré competir nunca más...


    —Así funciona el temible Pabellón de Competición —continuó Romero con la misma inocencia que si anunciara latas de atún—. Los equipos que deseen abandonar voluntariamente, diríjanse a la salida sin sollozar patéticamente.


    Gimnastas, entrenadores y público empezaron a mirarse llenos de dudas.


    —Es el factor miedo —intentó animar Pablo—. Quieren destruir vuestra concentración incluso antes de que compitáis.


    —Pues lo están consiguiendo —dijo Ana poniéndose a temblar.
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    Después del accidente, ninguna chica quiso entrenar, así que nos condujeron al comedor, donde nos sirvieron raciones minúsculas y después los soldados nos acompañaron a nuestras habitaciones.
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    Dormimos nerviosos y mal, y al día siguiente nos reunimos todos en la habitación de los chicos para planificar la estrategia.


    —Buf, aquí huele a establo —dijeron las chicas nada más entrar.


    —No tenemos tiempo para desodorantes —comenté—. Debemos actuar antes de que os toque participar en el Campeonato. Así no correréis ningún peligro.


    —Según la información de la Agencia, el laboratorio secreto de Chang está en este pabellón —aportó Natalia.


    —Hay que encontrarlo sin despertar sospechas. Por suerte, McClane me prometió que había pensado en todo —dije.


    Saqué la maleta que nos había dado el sargento. Quizá en el interior habría trajes de tejido experimental que reflectarían la luz para no ser detectados por las cámaras. O algún aparato que pudiera bloquear los sistemas de vigilancia. O...


    Cuando la abrí, sólo encontramos una montaña de salchichas de frankfurt.


    —Pero ¿esto qué es? —pregunté indignado.


    —Es que no me cabían todas en mi maleta —se excusó Zombete—. Y eran gratis...


    —Nunca hay que despreciar lo gratis —dije mientras me llenaba la boca con los frankfurts resecos—. Pero... ¿y los equipos de camuflaje?


    —Los dejé en la sala del aeropuerto. Pero escondidos detrás del sofá, así que no nos los va a robar nadie.
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    Todos resoplamos por el supremo grado de tontería de nuestro amigo.


    —Y ahora... ¿cómo investigamos sin que se fijen en nosotros?


    Las chicas se miraron entre ellas y se pusieron a cuchichear. Después, Jimena nos dijo:


    —Tenemos una idea...
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    Una cuantas fueron a sus habitaciones y volvieron con maillots de gimnasia femenina.


    —Cuando os pongáis esto, pasaréis totalmente desapercibidos.


    A Pablo y Zombete, que tenían más o menos la edad y la altura de las chicas, el maillot les entraba y no les quedaba demasiado ridículo.


    A mi fiel ratita, por supuesto, le venía inmenso. Pero con unas tijeras y el hilo dental que llevaba Pablo en su neceser, Estiércol se adaptó el traje a sus medidas ratiles.


    En mi caso... Yo, tirando con mi fuerza zombiesca, había conseguido forzar la elasticidad del maillot para ponérmelo, pero me apretaba tanto que casi no podía ni respirar. (Y sí, porque seguro que te lo estás preguntando, tenía todos los cataplines chafados.)
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    —Me recuerdas a una bolsa de basura con patas —se mofó Zombete.


    —Quizá necesitamos algo que nos haga más femeninos... —sugirió el listillo.


    —Pues casualmente me he dejado mis pelucas y mis sostenes en casa... —me burlé enfadado.


    Entonces, Pablo rebuscó en su maleta y sacó unos cuantos calcetines negros.


    —Iremos todos con la melena oscura, porque aún no se ha visto ninguna chica con el pelo a rayas de colores.


    Usando chicles mordisqueados, el listillo nos enganchó los calcetines a nuestro pelo de verdad, fabricando una peluca tan ridícula como increíble.


    Al vernos con el camuflaje más patético del mundo, las chicas y Zombete se pusieron a reír sin parar, y la gente de las habitaciones contiguas empezó a golpear las paredes para hacerlos callar.
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    Mezclados entre las gimnastas del Saint Grímor, llegamos hasta la entrada del pabellón.


    —No tardéis —dijo Claudia—. Si somos el único equipo sin entrenador, destacaremos demasiado.


    —Decidles que me he intoxicado con los frankfurts y que estoy en el lavabo.


    Las chicas intentaron poner buena cara.


    —Nada de lo que pase en la competición cambiará quienes sois —les dijo Pablo—. Sois muy buenas y muy valientes.


    Natalia le sonrió con cariño y todas se fueron corriendo por el pasillo para no llegar tarde.


    Nosotros, por nuestra parte, nos fijamos en que un soldado gigantesco hacía guardia ante unas puertas metálicas protegidas también con varias cámaras de seguridad.
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    —Seguro que eso de ahí no es el váter —bromeé—. Pero no sé si nos dejarán entrar con facilidad.


    —Yo lo distraigo... —se ofreció Zombete.


    El niñozombi se acercó corriendo al guardián y le gritó:


    —¡Soy una gimnasta asustada porque me pasa algo en la pierna!


    El soldado se agachó extrañado para examinarlo mejor.


    —¿Qué le pasa a tu pierna?


    —Que suelta patadas como ésta —contestó el repetidor mientras le incrustaba el pie en la cara.


    El soldado salió disparado contra las puertas y las abrió de golpe por el impacto.
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    Cruzamos la puerta y descubrimos que daba a un largo pasillo lleno de cámaras de seguridad.


    —Vamos a ser famosos —dijo Zombete saludando a las cámaras.


    —No si yo puedo evitarlo —contesté poniéndome detrás del soldado desmayado y levantándolo por la cintura—. Seguidme en fila india. Como este tío es tan grandote, con suerte las cámaras sólo lo grabarán a él.


    Con el peor sistema de camuflaje del universo, avanzamos por el pasillo hasta llegar a otra puerta, vigilada por dos soldados más.


    Al vernos llegar, nos apuntaron con sus armas, y yo les lancé a su compañero encima, como si les pasara un balón jugando a voleibol en la playa. Cuando lo apartaron a empujones, sus caras se encontraron con puñetazos gratis cortesía del repetidor.


    —Cada vez que me peleo con alguien se me mete el maillot en el culete —dijo Zombete mientras se recolocaba la ropa.


    Accedimos a un laboratorio impresionante, lleno de alta tecnología y aparatos con muchos cables y luces. No te lo puedo describir mejor, porque no sé ni para qué servían la mitad de las máquinas que tenían allí.
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    Sin perder un segundo, Pablo se sentó delante de un teclado y empezó a trabajar.


    —Tengo que desactivar el circuito de cámaras y alarmas para que no nos descubran —dijo mientras revisaba todos los mandos.


    Pero Estiércol fue más rápida. Olisqueó todas las máquinas y se puso a hacer pipí encima de una de ellas. De repente, saltaron un montón de chispas y los monitores de vigilancia se apagaron.


    —Ratita lista —dije mientras le acariciaba la cabecita y le daba frankfurts de premio.


    A su vez, Pablo inspeccionó los archivos del disco duro, y la pantalla se llenó de diseños de prototipos de humanoides, mitad persona, mitad robot peligroso.


    —Creo que el buen doctor se toma en serio lo de crear supersoldados.


    —Cuando acabes, déjame mirar el Facebook, ¿eh? —le pidió Zombete.


    Pablo se quitó la zapatilla y de debajo de la plantilla sacó un pequeño dispositivo USB que conectó al ordenador principal.
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    Las luces del dispositivo empezaron a parpadear.


    —Funciona. Este trasto le está transmitiendo nuestra posición a McClane y de paso le enviará todos los archivos contenidos en los servidores.


    Mientras esperábamos a que el transmisor hiciera sus deberes, Zombete estuvo curioseando el laboratorio.


    —¿Por qué no ponemos una de estas pelis? —dijo a la vez que señalaba los DVD de una estantería. Pero mientras iba leyendo los títulos de cada carátula, su cara fue perdiendo optimismo—. Vaya rollo, siempre es la misma peli.


    Me acerqué a mirar, porque si era chula, quizá me llevaba un DVD de recuerdo, pues nunca notarían que faltaba uno.


    —Proyecto Frankenstein. Mmmm... Como título no está mal.


    —Pues dale al play antes de que muramos de aburrimiento.
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    En las imágenes salía el doctor Chang hablando a cámara en un paisaje polar.


    —«La expedición lo ha conseguido. Hemos recuperado un cuerpo del hielo. Creemos que puede tratarse de él. Si se confirman nuestras esperanzas, esto representará un gran avance en mis investigaciones.»
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    —Tira para adelante —pidió Zombete—, que las partes de hablar siempre son un rollo.


    Pablo avanzó hasta otro fragmento del vídeo, donde una criatura monstruosa y gigantesca estaba encadenada a una máquina, mientras el doctor la observaba.


    —«Di tu nombre a cámara.»


    —«Siempre me han llamado monstruo o criatura. Mi padre fue el doctor Frankenstein, me fabricó a partir de cuerpos robados y de electricidad, y mi existencia siempre ha estado llena de sufrimiento y soledad.»
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    —«Ahora yo soy tu padre —le respondía Chang—. Y me ayudarás a conseguir mis sueños.»


    La imagen se detuvo en un zoom del monstruo enloquecido.


    —El monstruo de Frankenstein no era una leyenda... —dije mirando a Pablo.


    —¿No podéis poner otra peli? —preguntó Zombete—. Una donde salgan robots y ninjas, que molan más.


    Me quedé mirando la imagen fijamente.


    —Oye, este tío me suena mucho...


    —Como es tan feo, seguro que te recuerda la cara que ves cada día en el espejo —aportó el niñozombi.


    —¡Es el entrenador de las chinas! —chilló Pablo—. Hay un monstruo suelto en el Campeonato y las chicas están en peligro
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    Confiando en que McClane nos vendría a rescatar de inmediato, nos escabullimos hasta volver al pabellón, después de atar y amordazar a los vigilantes.


    Antes de entrar, y para no llamar la atención, decidimos vestirnos con los chándales que Natalia había dejado escondidos en el lavabo de las chicas.


    Mientras Pablo y yo nos poníamos al día con nuestras amigas, Zombete se alejó un poco para acercarse al equipo de las chinas y hablar con la que le había gruñido el día anterior.


    —Oye, sosa, tengo algo muy importante que decirte...


    —Me llamo Chun-Li, pardillo. Aunque no mereces ni pronunciar mi nombre.


    —Pero si yo...


    El entrenador gigantesco apareció a su lado y lo atrapó por la oreja con su manaza.
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    —¡Fuera! —gruñó.


    Zombete empezó a hacerle gestos con la cara a la niña china, para avisarle del peligro.


    —Que este tío es un monstr... —intentó decir al ver que ella no entendía las indirectas.


    La gimnasta le cruzó la cara con una bofetada:


    —Basta ya de tanta tonterías. Al entrenador Tein no le gusta que me desconcentres. Debemos ser las mejores —dijo mientras volvía con el gigantón al rincón donde estaban sus compañeras.


    Zombete se la quedó mirando con una sonrisa boba.


    —Qué carácter. Cada vez me gusta más...
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    Nos da igual el peligro y el Frankenstein —dijeron las gimnastas del Saint Grímor—. No nos iremos sin competir.


    —Pero ¿no os dais cuenta de lo que pasa aquí?


    Aunque nos habíamos perdido los discursos iniciales, donde, según las chicas, un militar muy pesado había soltado un rollazo, habíamos llegado a tiempo para enganchar las pruebas de potro y suelo.


    Y a ver... yo no entendía nada de gimnasia, pero me pareció que añadirle ondas sónicas mientras las chicas hacían sus rutinas en el suelo no era demasiado plácido para ellas. En especial, cuando tenían que taparse las orejas para que no les sangraran los tímpanos.


    Como tampoco ninguna de ellas apreciaba que en la carrera hacia el potro se descolgaran del techo cadenas con bolas de hierro para golpearlas o asustarlas a medio camino.
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    El trío de jueces calificaba con dureza a todas las participantes, incluso a las que resultaban lesionadas, y las niñas del Saint Grímor iban temblando cada vez más. Pero aun así, querían seguir poniéndose a prueba.


    —Para bien o para mal, nunca tendremos una ocasión igual de ver hasta dónde podemos llegar —reflexionó Natalia.


    Me encogí de hombros porque no sabía qué contestar, pero Pablo me chivó al oído un consejo para que lo dijera yo con mi voz de entrenador experimentado:


    —Si os queréis quedar, mejor que pensemos en ganar. ¿Por qué no os imagináis a vosotras mismas consiguiendo las medallas? Eso es pensamiento positivo —dije, y todas asintieron con la cabeza, más relajadas.


    Pero el momento de tranquilidad duró poco. Porque los comentaristas volvieron a la carga anunciando la siguiente prueba.


    —Vamos ahora con las barras asimétricas —dijo Romero.


    —Mejor que vayan las chicas y nosotros nos quedamos aquí, que es menos cansado —le contestó Hurtado.


    Varias chicas de cada equipo fueron pasando por el aparato, pero más de la mitad resultaron lesionadas, porque las barras de madera acabaron sacando púas que destrozaban manos en el momento más inesperado.


    El médico del pabellón no daba abasto.
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    Mientras atendía a las chicas heridas, la entrenadora rusa empezó a reñir a sus gimnastas a grito pelado:


    —Si lo hacéis mal en la próxima prueba, vais fuera del equipo. Después de lo que he hecho por vosotras, no me dejaréis en ridículo.


    Mis niñas miraron a las rusas con tristeza.


    —Tú no tendrás idea de nada, pero al menos siempre nos has protegido —comentó Mia.


    Me quedé tan orgulloso que me acerqué a hablar con la rusa brutota:


    —¡Oiga, mandona! —le solté—. Relájese un poco, ¿no? Sólo son niñas y ya tienen demasiada presión encima como para que usted les haga chantaje emocional.


    —Gordo insolente, las medallas no se ganan con abrazos.


    —Si quieres premios, entrena y gánalos tú, gruñona.
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    Todas las gimnastas, rusas incluidas, me aplaudieron y me bajé los pantalones del chándal para enseñarle el culo a la entrenadora:


    —Éste es tu trofeo, campeona —dije acompañando el movimiento con un pedete.


    Todo el pabellón vitoreó mi discurso. Menos los soldados, que me apuntaron con sus armas mientras un militar se plantaba delante de mí:


    —Si vuelve a ensuciar el ambiente de mi Campeonato, lo expulsaré de la isla. Y seguro que los tiburones lo recibirán con buenas mandíbulas.


    —Qué poco sentido del humor tenéis todos, caramba —me quejé.


    —El ejército nunca bromea. Y yo menos. En esta competición hay en juego algo crucial. Y no dejaré que nadie lo estropee —me gruñó el militar que llevaba escrito el apellido Kong en el pecho de su chaqueta.
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    Pasado un rato, llegó el turno de la barra de equilibrios. Y después de que Chang tecleara en su tableta unos códigos, alrededor del aparato aparecieron desde el suelo enormes pinchos. Si cualquiera de las chicas resbalaba o perdía el equilibrio, lo pasaría bastante mal.
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    Quizá por eso, y vista la cantidad de lesionadas que llevábamos en toda la jornada, muchas de las gimnastas decidieron no participar en la prueba.


    Así que al final sólo quedaron dos equipos para pasar: el nuestro y el de las chinas.


    Como representante nuestra, Natalia respiró profundamente antes de empezar el ejercicio. Saludó a los jueces y saltó encima de la barra para comenzar su ejercicio. Saltos, movimientos imposibles y poses mil veces ensayadas que le salían casi de manera automática.
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    Pablo estaba extasiado y sus ojos brillaban con tanta luz que parecía que le estuviera aterrizando una nave extraterrestre en la cabeza.


    Hasta que llegó el momento fatídico.


    Después de una serie acrobática acabada en mortal hacia atrás, nuestra amiga apoyó los pies en la barra y se oyó un crujido que nos dejó mudos.


    Ella contuvo un grito de dolor que aún sonó más fuerte.


    Al momento, Natalia se tambaleó como un árbol al que le hubieran disparado un misil porque alguien tenía demasiada prisa como para talarlo a hachazos.


    —¡Se ha roto el tobillo! —chilló Ana.


    A cámara lenta, mi amiga se precipitó al suelo.


    —¡Que no caiga sobre los pinchos! —gritó Pablo desconsolado.


    Pero antes de que pudiéramos reaccionar, ella se agarró a la barra con las dos manos y la pierna sana.
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    —Esta chica me recuerda a los koalas que se abrazan a los árboles —soltó Hurtado.


    —Mejor será que abandone la competición antes de que su lesión se complique —comentó Romero.


    Los jueces miraban a Natalia con ojos expectantes.


    —¡Tiempo muerto! ¡Paren el combate de gimnasia! —grité preocupado.


    Los jueces hicieron que me acercara a su mesa con gestos.


    —No sé qué clase de entrenador obtuso será usted, pero le recordamos que esto es una competición de gimnasia, no un partido de baloncesto ni un combate de boxeo.


    —Son los nervios... —repuse—. No quiero que a mi... campeona le pase nada.


    —Le concedemos cinco minutos para examinarla. Pasado ese tiempo, si no está subida en esa barra, será descalificada.
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    Los pinchos que envolvían la barra desaparecieron otra vez en el suelo y pude acercarme a recoger a Natalia, que seguía colgada como un mono con maillot.


    Su cara mostraba dolor, rabia y vergüenza.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    La dejé en el banquillo, mientras el médico le examinaba el pie moviendo la cabeza negativamente.
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    —¿Eso es que le huelen los pies? —comentó Zombete, y las otras gimnastas lo fulminaron con caras de troll enfadado.


    El médico le palpó el pie y ella contuvo un grito de dolor.


    —No puedes seguir —dijo el médico, y entonces un murmullo de decepción resonó en todo el pabellón—. La salud es lo primero. A menos que quieras llevar una pata de palo igual que los piratas.


    —Pero... este ejercicio era nuestra última oportunidad de llevarnos un premio a casa —le contestó Natalia.
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    —La vida es así, niña. Los segundones tenéis que acostumbraros a perder —sentenció Kong, que se había acercado a curiosear sin decencia alguna.


    —Nadie recuerda a los segundones... —suspiró Natalia con una vocecilla que se iba apagando sílaba a sílaba.


    Daniela y Sofía la abrazaron. De repente, todo su resplandor gimnástico, todos sus sueños, se habían esfumado. Y sólo vi a unas niñas asustadas y tristes, lejos de su casa.


    En ese momento, tendría que haber dicho algunas palabras para animar un poco el cotarro. Pero los sentimientos sólo me salían cuando tenía a mi querida Irene delante. Para todo lo demás, yo no dejaba de ser un zombi socialmente inepto que no sabía demasiado cómo tratar a las niñas.


    Por suerte, el corazón de Pablo empezó a latir como una fotocopiadora a plena potencia.


    Se acercó a su amiga, se arrodilló ante su pie herido, que acarició con un dedo, y le dijo, mirando al pie, porque estaba demasiado avergonzado:
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    —Natalia. Para mí eres perfecta. Y eso no lo cambiará un trozo de metal colgado en una pared o guardado en un cajón. Una medalla no determina quién eres. Pero tu sonrisa sí. Estando a tu lado, me has convertido en el chico más feliz del mundo. Y eso sólo lo has conseguido tú, sin saltos mortales ni acrobacias imposibles. Eres la campeona de mi vida. ¿Para qué quieres una medalla si ya tienes mi corazón?


    Sus ojos se encontraron. Los dos estaban rojos de emoción y de vergüenza, y las otras gimnastas lloraban a moco tendido.


    —Es lo más bonito que me han dicho nunca —suspiró Natalia.


    —Eso espero —contestó mi amigo—. Porque es lo más bonito que se me ha ocurrido. Y ahora estoy demasiado nervioso como para pensar otro discurso impresionante.


    Ella le cogió las manos. Para tranquilizarlo y para apretarlas muy fuerte, como si estuviera abrazando a su peluche preferido.


    —Si no lo quieres tú de novio, nos lo quedamos nosotras —bromeó Jimena.


    —Ni se os ocurra —bromeó Natalia.


    Y entonces tiró de las dos manos a Pablo y lo acercó hacia ella.


    —Quiero mi premio —sonrió.


    Le dio un beso suave y nervioso. Sus labios apenas se tocaron durante veinte segundos pero un escalofrío los recorrió a los dos, como si tuvieran mariposas en la oreja.


    Y después, Pablo cayó al suelo, desmayado por la emoción.
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    Cuando Chun-Li se disponía a saludar a los jueces para empezar su ejercicio, Natalia gritó a pleno pulmón:


    —¡Esperad! Aún no han pasado los cinco minutos, y yo quiero una segunda oportunidad.
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    Con saltitos sobre su pie bueno, se acercó hasta la barra y se quedó mirando a su rival china.


    —¿Crees que eres mejor que yo? —le preguntó Chun-Li.


    —No. Pero quiero saber si yo puedo ser mejor que yo misma.


    Mientras la china ponía cara de desconcierto, los pinchos volvieron a aparecer, mortíferos y ansiosos de carnaza.


    —Parece que esta gimnasta tiene ganas de convertirse en faquir —comentó Hurtado—. Yo en su lugar me habría alejado de cualquier cosa afilada.


    —Por eso te hiciste comentarista, compañero —le contestó Romero.


    Natalia volvió a subirse a la barra. Al apoyar el pie encima, un estremecimiento de dolor le recorrió todo el cuerpo. Pero aún tuvo tiempo de mirar a Pablo y guiñarle un ojo.


    Como si estuviera poseída, reanudó el ejercicio dándolo todo.


    Con elegancia y precisión, siguió todos los pasos que había ensayado miles de veces, y aunque el pie le dolía horrores, tuvo la suficiente determinación como para dar los últimos pasos, hacer una salida de rondada doble mortal atrás y caer sobre la colchoneta con los pies juntos y el cuerpo recto.
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    Pese al estallido de dolor, Natalia aguantó su posición final mientras todos aplaudíamos a rabiar y los jueces se miraban entre ellos.


    Cinco segundos después, nuestra amiga cayó al suelo pálida.


    Pablo y yo corrimos a su lado, y con una sonrisa sin energía, ella nos susurró:


    —Ahora sí que me vendría bien un médico...
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    Mientras Pablo y Natalia se iban a la enfermería acompañados por varias de las gimnastas, Chun-Li se situaba rabiosa delante de la barra.


    Ella intentaba concentrarse, pero desde un rincón, Kong empezó a gritar:


    —¡La rubia lo ha hecho mejor que ninguna! ¡Tienes que superarla! ¡Conquista las estrellas!
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    —Puedo igualar a cualquier rival en ejecución y dificultad... —dijo la gimnasta, irritada—. Pero prefiero aplastarlas, sin duda alguna. ¡Pido el cambio a modalidad letal!


    Frankenstein se agitó inquieto y dijo:


    —Nunca hemos probado la modalidad letal. Es demasiado peligroso.


    —Algún día tiene que ser el primero —sonrió el general Kong.


    —No —sentenció el monstruo—. Si alguien tiene que arriesgarse, seré yo.


    —Tú sólo eres una reliquia del pasado. Pero ellas son los nuevos prototipos. Y necesito probar hasta dónde llega su resistencia.


    Obligado por el militar, el doctor Chang tecleó un código en su tableta y una voz robótica dijo por los altavoces:


    —Activada modalidad letal. Supervivencia no garantizada. Vigilen su existencia.


    Del techo descendieron diversas torretas con cañones.


    —Igual nos quieren regar para hacer una fiesta de la espuma —aportó Zombete.


    Entonces, Chun-Li inició el ejercicio sobre la barra... con los ojos cerrados.


    Cinco segundos después, las torretas se activaron, moviéndose de un lado a otro y disparando rayos láser en todas direcciones.


    Sin inmutarse, la china continuó su ejercicio saltando con ligereza.


    Nuestras chicas la miraban fascinadas.


    —Qué control tiene —suspiró Ana.


    —¡Demuéstrales que eres la mejor! —gritó Chang con orgullo sincero.


    Chun-Li dio medio giro en el final de la barra, quedando sujeta sólo por la punta de los pies.


    Y entonces, cogió carrerilla para cruzar toda la barra y realizar una doble pirueta en el aire.


    Era imposible quitarle los ojos de encima.


    Sobre todo cuando uno de los rayos láser le alcanzó en pleno pecho.


    En ese momento todo el pabellón se llenó de gritos de angustia.


    Pero sin perder la concentración, la gimnasta se agarró a la barra con una mano fuerte, mientras que un enorme agujero en su mallot soltaba chispas y mostraba cables.


    —Qué efectos especiales tan alucinantes —dijo Zombete, mientras se le caía la baba—. Las chicas no me gustan nada, pero si me tuviera que gustar alguna, quizá sería ella.


    Totalmente fuera de sí, el científico se levantó para correr hacia la gimnasta. Pero el general lo atrapó con su garra indomable:


    —Quieto. Quiero ver cómo responde el prototipo hasta el final.


    —Pero ¡está herida! —sollozó Chang.
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    —¿Y qué cree que se hace en los combates? ¿Regalar piruletas?


    A pesar de la advertencia que acababa de hacer el militar, el científico intentó zafarse, y un soldado lo ayudó a sentarse a golpe de fusil.


    El general Kong cogió uno de los micros y dijo con voz amplificada:


    —Chun-Li, tu misión es llegar hasta el final. A los Chang no os pago para que os rindáis.


    Mis chicas se miraron a la vez y exclamaron indignadas:


    —¡Es la hija del científico loco!


    —Bueno, técnicamente podría ser su sobrina. O una hermana muy joven. O una conocida que casualmente también se apellidara Chang —dije, pero nadie me hizo ni caso.


    Con fuerzas sobrehumanas, la china intentó reanudar el ejercicio manteniendo el equilibrio a duras penas. Y cuando pareció que podía sostenerse de pie, las piernas le fallaron.


    Su cara reflejó una vergüenza profunda, pero ni una pizca de dolor.


    —Mis niveles de energía... están... cayendo... —dijo medio agotada.


    —¡Sólo los perdedores se esconden tras las excusas! —gritaba Kong.


    La gimnasta observó la herida que traspasaba su pecho. Después, miró con rabia al general y se impulsó con los dos brazos para continuar.


    —Esto es una locura. Hay que detener la competición —dijo Zombete en un arranque de sensatez que nos dejó totalmente sorprendidos.


    Un par de soldados intentaron parar al niñozombi, pero él los arrolló como un carrito de supermercado con motor de Fórmula 1.
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    —¡Yo te salvaré, gruñona! —le gritó a la niña china. Después, agarró un banquillo, lo lanzó contra una de las torretas que disparaban y destrozó los cañones. Al general Kong no le hizo mucha gracia.
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    —Elimina a ese entrometido —le ordenó al entrenador Tein.


    —Pero... el chico tiene razón. Yo tampoco quiero que Chun-Li sufra como yo sufrí.


    —¿Desde cuándo tenéis corazón los monstruos? —protestó el militar quitándole la tableta al científico Chang y activando unos códigos.


    Al momento, el collar metálico que aprisionaba el cráneo del monstruo empezó a soltar fuertes descargas eléctricas.


    —¡Yo os pago todo esto y tenéis que obedecerme! Acaba con ese intruso o te freiré entero —gritaba Kong.


    —Ahora sería un buen momento... —empezó a decir Pablo.


    —¿Para cargar el móvil? —contesté mirando la nube de electricidad que envolvía a Frankenstein.


    —Para ser un héroe —me dijeron todas las chicas.
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    Finalmente, el monstruo se lanzó a por Zombete y lo atacó por la espalda.


    Las gimnastas y los entrenadores se escondían donde podían, mientras yo iba al rescate de mi amigo.


    —¿Por qué no nos calmamos un poco? —dije con buenos modales.


    Pero como Frankenstein no dejaba de ahogar al niñozombi, no me quedó más remedio que pegarle un patadón a la altura de la bragueta.
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    El monstruo soltó a Zombete, se dio la vuelta de sopetón y me regaló un puñetazo bastante pérfido.


    —Soy tejido muerto reanimado. Me crearon para no sentir dolor.


    —Pues vamos bien —dije cogiéndole la pierna y mordiéndosela como si fuera un jamón.


    Entonces, las gimnastas chinas se lanzaron a por mí sin piedad.


    —¡Que yo soy de los buenos! —les decía mientras me regalaban una lluvia de patadas y empujones.


    Yo no quería lastimarlas, así que opté por la solución más indolora que se me ocurrió.


    —¡Rápido, los frankfurts!


    Ana me lanzó la mochila, que atrapé al tiempo que seguía recibiendo por todas partes.


    Abrí mi bolsa dispuesto a atiborrarme de salchichas y descubrí que mi mascota ya había devorado la mitad.


    —Estiércol, con lo que me has dejado no tengo suficiente material. Tendrás que eructarles tú.


    Poniendo una sonrisa pérfida, mi ratita se llenó la boca con seis frankfurts más, y apuntando hacia todas las chicas, soltó un eructo colosal.
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    Cualquier persona normal se habría mareado o desmayado por el aroma a somnífero. Pero ellas seguían en pie y con ganas de pelea.


    —Estas chicas esconden algo —le comenté a mi ratita.


    —Pues claro —se jactó Kong—. Son la nueva generación de supergimnastas, incansables, imbatibles y perfectas. Con ellas, conquistaré el mundo.


    Aunque Zombete me ayudara, Frankenstein y varias de sus chicas seguían empeñados en aplastarnos.


    Era imposible esquivar todos sus ataques coordinados, contundentes y atléticos.


    A menos que yo me convirtiera en más ágil que mis enemigos.


    Esto debió de pensar mi mascota cuando se me metió por la pernera del pantalón de chándal y empezó a morderme en las piernas.


    Sorprendido y dolorido, me agaché para detenerla, y sin quererlo, esquivé dos patadas voladoras.


    Estiércol subió hasta mi barriga y lamió mi ombligo, provocándome tal repelús que empecé a estremecerme y el temblor me quitó de encima a tres gimnastas que me estaban ahogando.


    En ese momento lo entendí todo. Mi ratita estaba controlando mi cuerpo a pellizcos y mordiscos.
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    Fue así como conseguimos esquivar todos los ataques combinados del equipo chino.


    —No sé cómo entrenas a tus chicas, Franky, pero se mueven menos que la estatua de una marmota hibernando.


    —¡Nadie se burla de mis chicas! —gruñó.


    Entonces, se acercó al potro y lo levantó con la misma tranquilidad que si estuviera recogiendo un pañuelo sucio del suelo para tirarlo a una papelera.


    —¿Qué vas a hacer con eso, gigantón? ¿Ponerte a hacer pesas?


    —Espachurrarte totalmente —dijo mientras me lanzaba el potro.
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    Mientras yo quedaba atontado por el golpe, el resto de soldados redujo a Zombete.


    —¡Matadlos aquí mismo! —dijo Kong.


    Los soldados apuntaron sus fusiles láser hacia nosotros. Los miré a todos mientras mi cerebro asustado intentaba calcular a cuántos podía noquear desesperadamente. Pero Pablo se interpuso ante nosotros y fue más rápido:


    —General, aún le somos útiles. Hemos burlado sus medidas de seguridad y hemos transmitido la posición exacta de la isla. En estos momentos, un destacamento de refuerzos está viniendo hacia aquí, y la única manera de negociar con ellos es mantenernos vivos como rehenes.


    El militar levantó la mano para abofetear al listillo, pero yo puse mi mirada de zombi fatal y lo amenacé:


    —Si lo tocas, te enteras.


    —¿Por qué debería creer a un mocoso insolente? —le preguntó Kong.


    —Porque siempre tengo razón. Y si nuestros amigos no nos ven con buena salud, se volverán muy vengativos.
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    El general tuvo que domar su furia, pero les ordenó a sus soldados:


    —Llevadlos a la celda de contención. A Chang y a su hija también. Así aprenderán a obedecer a la primera. Y asegurad el perímetro de toda la isla. Si llegan intrusos, quiero recibirlos con toda la artillería.


    Los soldados nos hicieron avanzar mientras Chun-Li miraba con tristeza a Frankenstein.


    —Ayúdanos...


    El monstruo le devolvió la mirada llena de tristeza, y se señaló la diadema del cráneo.
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    —Por mucho que quiera, no podrá escapar del control de ese artefacto. Yo mismo lo diseñé para prevenir cualquier rebeldía —nos explicó Chang—. La leyenda hablaba del monstruo como una criatura peligrosa.


    —Y yo lo corroboro —dije tocándome los moratones de los golpes regalados por el generoso.


    Los soldados nos encerraron a todos en una celda de barrotes de energía, imposibles de forzar si no querías perder para siempre las manos.


    Me habría puesto a leer una revista para matar el rato hasta que McClane nos rescatara, pero miré a Chang y a su hija, y les pregunté:


    —Ya que tenemos que compartir celda, ¿nos explicáis qué demonios está pasando aquí?


    El científico tardó un momento en responder para organizar su cerebro:


    —El gobierno me contrató para que, con mi tecnología, convirtiera a nuestro ejército en el más imbatible de todas las naciones. Durante años, sólo pensé en mi trabajo, en mis experimentos, en mi investigación. Me perdí la infancia de Chun-Li, todos sus entrenamientos, todos sus campeonatos. Y un día ella se puso enferma.


    —Me llevaron al hospital —continuó ella—. Estaba en una planta llena de niñas como yo. Y ningún médico podía salvarnos.


    —Ningún médico —repitió Chang—. Pero yo sí. Faltaban años para obtener resultados del proyecto Frankenstein. Aunque tenía al monstruo a mi alcance. Un monstruo que podía ayudarme...


    —Y las convirtió en monstruos a todas —concluí.


    —Habría hecho cualquier cosa para salvar a mi niña. Todos merecemos una segunda oportunidad —sollozó—. Así que trasplanté células del monstruo a todas las chicas. Y consiguieron su fuerza y su resistencia.
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    —¿Y qué tiene que ver esto con la Competición Mortal?


    —El general Kong financia todas mis investigaciones. Lo expulsaron del ejército hace años, pero yo necesitaba sus recursos para curar a las chicas. Así que hemos seguido a su lado... —dijo avergonzado—. El Campeonato servía para poner a prueba a sus supergimnastas. Y para regalarle un sueño a Chun-Li.


    Hice una mueca angustiosa de no entender nada.


    —Mi niña se puso enferma antes de poder participar en ninguna competición. Yo sólo quería que pudiera vivir una experiencia así. Saber lo que se siente al superarse. Que volviera a sentirse normal.


    Sin que se dieran cuenta, me pasé la mano por la cara para quitarme una lágrima. En ese momento, no me parecieron un científico loco que desafiara las leyes de la naturaleza y una gimnasta medio robot bastante peligrosa. Simplemente, vi a una familia que quería seguir unida.
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    Y pensé que todos merecemos un final feliz, aunque el cuento tenga que cambiar un poco.


    —Parece que todo es culpa de ese tal Kong, y vosotros no queríais hacerle daño a nadie. Así que... ¿qué tal si nos dejamos de charla y salimos a cambiar las cosas?


    —¿Cómo? Si tocamos estos barrotes, estamos perdidos.


    —Mirad hacia la pared, que voy a usar un truco que me enseñó mi amiga Estiércol.


    Y sin más preámbulo, me puse a hacer de bombero con mi propia manguera contra los barrotes de energía.


    Al momento, el sistema empezó a soltar chispas y los barrotes se apagaron de golpe.

  


  
    


    [image: ]


    


    16


    


    Ocultos de la mejor manera posible, volvimos al pabellón para ver el panorama. La mitad de los soldados debían de estar apostados en varios lugares de la isla, porque en el área de competición sólo quedaban tres o cuatro de ellos, apuntando a entrenadores, gimnastas y hasta a los comentaristas.


    Por su parte, el general seguía ordenando a las chinas todo tipo de ejercicios imposibles, para probar su nivel de resistencia.


    —Sin su tableta, Kong no puede controlar a nadie —expuso Chang.


    —Pero nunca llegaremos a él teniendo al monstruo de guardaespaldas. Necesitamos una distracción —continuó Pablo.


    Estiércol chasqueó las patitas y nos guiñó el ojo. Al momento, salió corriendo hacia Romero y Hurtado, y les robó uno de sus micros inalámbricos.
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    Cuando nos lo trajo, se lo entregó a Natalia, que al momento supo qué hacer.


    —Compañeras gimnastas —empezó a decir, y todos los del pabellón la oyeron—. Hemos venido de todas partes del mundo a competir por un sueño. Sólo nosotras sabemos las horas de esfuerzo y sacrificio que ha representado nuestro entrenamiento. Y al final, sólo nos han usado para que un militar loco y ambicioso pudiera comparar el rendimiento de atletas normales con el de supergimnastas modificadas con experimentos. A mí me parece que eso es hacer trampa y que no podemos quedarnos cruzadas de brazos.


    Durante un momento, las chicas de todas las nacionalidades se miraron entre ellas, buscando reconocimiento y comprensión. Después, se fijaron en sus rivales chinas.


    —¡A por las tramposas! —gritó una americana.


    Y sin dudarlo un momento, se lanzaron todas en estampida contra Frankenstein y su equipo.


    Fue el momento que nosotros aprovechamos para intervenir.


    Lancé a Estiércol como un balón de rugby contra la cara del monstruo, y mi ratita se agarró a su cara. Mientras intentaba quitarle el collar de control de su cráneo con las patitas, Frankenstein quería librarse de ella a manotazos.
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    —Deja a mi mascota en paz, insensible —le dije mientras chocaba contra él para derribarlo.


    El área de competición se convirtió en una batalla campal, de todos contra todos, y Kong no se quedaba al margen, ya que activó la modalidad letal del pabellón.


    A la pelea multitudinaria, pues, se le sumaron rayos láser, bolas de hierro que peinaban la pista, ondas sónicas que nos ensordecían a todos...


    Aun así, nada de eso fue capaz de detener al equipo formado por Zombete y Chun-Li.


    Ella atravesó todo el pabellón con saltos y ruedas, y acabó aterrizando contra el general.


    El dispositivo de control salió volando de su mano y acabó en la del niñozombi.


    —Seguro que hay un código para detener a las gimnastas y la modalidad letal. Pero yo prefiero el sistema antiguo —dijo antes de partir la tableta en dos y derribar a Kong de un puñetazo.
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    La china se lo quedó mirando mientras recuperaba el aliento.


    —Ahora que te veo pelear, no te encuentro tan asqueroso.


    Al romperse el aparato que las controlaba, las gimnastas se detuvieron todas de golpe, y las chicas de otros equipos consiguieron inmovilizarlas.


    Ya sólo faltaba conseguir que Frankenstein nos dejara tranquilos de una vez por todas. Así que cuando Estiércol logró por fin forzar su diadema de control, el monstruo se quedó desconcertado y desubicado.


    —¡Libre... otra vez! —murmuró.


    Y entonces yo cogí el potro con el que Tein me había golpeado antes, se lo estampé en toda la cocorota y le hice dormir la siesta a la fuerza.


    —Por si acaso —dije mientras chocaba mi mano triunfadora con la patita de Estiércol.


    Miré a mi alrededor y vi un caos enorme. Pero también vi a entrenadores y gimnastas abrazándose heridos y victoriosos. Vi a Pablo cuidando de Natalia. Y a Zombete sonrojándose por las miradas de Chun-Li.


    —Ya podemos volver a casa —dije echando muchísimo de menos a mi querida profesora Irene.


    —Perfecto. Porque tenemos los helicópteros esperando fuera —dijo McClane apareciendo junto a sus hombres—. Y no os preocupéis por los soldados. Está todo controlado.
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    —¿Por qué siempre llegas cuando yo ya he salvado el día y pretendes robarme la gloria? —protesté.


    —Esperad —dijeron los jueces—. Aunque de manera accidentada, la Competición aún no ha terminado. Falta nuestro veredicto.
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    Empezó a sonar la música que anunciaba la entrega de medallas, y todas las gimnastas desfilaron una detrás de otra hasta colocarse delante de los jueces.


    


    [image: ]


    


    Los dos locutores las contemplaron mientras se tomaban otra tila para relajarse.


    —Suerte que esto ya casi ha acabado —comentó Hurtado—. Nunca había pasado tantos nervios.


    —Sin duda hemos asistido a la competición más insuperable y accidentada de toda nuestra carrera como comentaristas. Ha valido la pena. Creo que es un buen día para retirarnos —respondió Romero antes de abrazar a su amigo.


    El más alto de los jueces habló con voz sombría:


    —Cuando nos preparan para jueces, nos enseñan a premiar la perfección técnica. El general Kong nos contrató a todos por nuestra frialdad y dureza. Nuestro veredicto iba a darle prestigio a una competición inusual y mortífera. Pero aunque no lo parezca, también tenemos un corazón.


    Otro juez añadió:


    —Sumarle trampas mortales a la tensión propia de una competición internacional... eso no es justo. Varias de las gimnastas más deslumbrantes del planeta podrían haberse lesionado para siempre.


    —Los retos sólo son retos porque cuestan mucho más de superar —se defendió Kong, esposado por McClane—. Si queremos atletas excepcionales, tenemos que someterlas a peligros excepcionales.


    No pude evitar tocarle el hombro con mi zombiesco dedo y soltarle:


    —¿Por qué no te callas?


    Algunas gimnastas aplaudieron y yo me puse a bailar de emoción y chulería hasta que la mirada penetrante de los jueces me hizo volver a esconderme detrás de mis chicas.


    —Después de valorar todas las condiciones, pasaremos a anunciar las ganadoras.


    El oro de suelo se lo llevó una americana; el de las barras asimétricas, una rusa; el de potro, una china, y finalmente llegó el momento de entregar la medalla individual de barra de equilibrios.


    Los jueces contemplaron a Natalia y a Chun-Li, que casi estaban al borde del ataque de nervios.


    —¡Hablad ya! —grité impaciente.


    —Hoy hemos visto algo prodigioso. Superar el dolor y contemplar voluntades de hierro que han ido más allá de lo que un cuerpo humano debería aguantar. Técnicamente, Chun-Li se merece la medalla, porque incluso herida por un láser, ha completado la rutina sin detenerse, con ejecución magistral y dificultad imposible.
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    —Pero... —continuó otro juez—, aunque no siempre esté de moda, el verdadero espíritu del deporte es valorar el esfuerzo y la superación por encima de los resultados. Aunque ella no tuviera la culpa, Chun-Li fue modificada genéticamente para convertirse en una supergimnasta. En cambio, Natalia acabó el ejercicio sólo con determinación.


    Los tres jueces le hicieron un gesto a mi amiga para que se adelantara.


    —Tú eres la ganadora.


    Un llanto de emoción llenó el pabellón. Me volví y vi que quien lloraba de alegría era Pablo. Porque Natalia aún estaba muda y quieta.


    Chang le apretó la mano a Chun-Li.


    —Tú te merecías ese premio, vida mía —le susurró.


    —Hoy por fin he sabido todo lo que has hecho por mí. Y eso es mejor que cualquier medalla, papá.


    —Tranquila, que yo te daré un premio de consolación —dijo Zombete mientras se entrometía entre los dos y acercaba sus labios babosos a la cara de Chun-Li.


    Por un momento, la chica sopesó si romperle los morros de una torta. Pero al final, sus labios chocaron como dos luchadores de sumo y alguien empezó a aplaudir.
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    Era el monstruo de Frankenstein, feliz.


    —Ahora Chun-Li ya no se sentirá sola nunca más —dijo.


    —Ni tú tampoco —le contestó McClane alargándole una tarjeta al monstruo—. ¿Te gustaría trabajar en equipo?
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    Una vez las otras chicas hubieron subido al escenario para llevarse su trofeo, le tocó el turno a Natalia, que se acercó cojeando.


    Se quedó en silencio, tragando tanta saliva que parecía que se hubiera comido una bolsa entera de cacahuetes muy salados.


    Cerró los ojos un momento y me pareció que su cabecita quería grabar para siempre el recuerdo de ese instante tan especial.


    Después, sus labios formaron una sonrisa orgullosa y al momento se sacó la cinta de la medalla por la cabeza.


    Con voz segura se dirigió al resto de gimnastas:


    —Cualquiera de nosotras podría haber recibido esta medalla. Todas hemos entrenado con ilusión, competido con pasión y soñado con este momento. Yo siempre había pensado que uno de mis momentos más felices sería conseguir este trofeo. Pero creo que seré más feliz compartiéndolo con vosotras.
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    Las otras chicas dejaron de mirarla con envidia y rabia para contemplarla con cara de tontas.


    Entonces, Natalia me pasó la medalla y me dijo:


    —Haz los honores, Bermúdez.


    Apreté el trofeo con las dos manos y lo partí en varios pedazos.
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    —Amigas mías, celebremos nuestros sueños —dijo Natalia.


    Y todas saltaron al escenario, dando piruetas, ruedas y mortales. Tomaban un cachito de la medalla y lo levantaban con felicidad, le daban besos y se lo enseñaban a entrenadores y seguidores.


    Eran tantas que, llevadas por la emoción y sin darse cuenta, tiraron la mesa de los comentaristas, que se protegieron en un rincón.


    —Atletas, bajen del escenario —se desgañitaba Romero—. Bajen del escenario, que nos acabaréis pisando.


    Pero todas las chicas permanecían arriba, abrazándose y celebrando uno de los momentos más emocionantes de sus vidas.


    Así acabó la fabulosa historia de la criatura que descubrió su humanidad cuidando de otras personas y de paso nos enseñó que los amigos son más importantes que las medallas.


    Aunque claro, vendrían otras aventuras y otros monstruos. Pero eso ya os lo contaré en otros libros, porque tampoco es cuestión de que me quede sin dedos de tanto teclear.


    Abrazos zombiescos y buenos alimentos os desea
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    vuestro horroroso amigo Bermúdez, el único e inimitable Chef Zombi
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    ¡Diviértete de manera


    espeluznante en la cocina!


    


    RECETAS APESTOSAS:


    Frankfurt de Frankenstein


    


    Supongo que después de leer mi apasionante libro tendrás ganas de ser como yo. Eso siempre nos pasa a los triunfadores. Eso sí, no esperes convertirte en chef de la noche a la mañana. A mí me costó años, pero yo te ayudaré libro a libro, receta a receta, para que te conviertas en alguien tan excepcional como yo.
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    Hoy te enseñaré a preparar Frankfurt de Frankenstein (que los humanos denominan simplemente frankfurts, que suena menos mitológico). Y si querías cocinar otro plato... pues te aguantas.


    Lo primero es conseguir los ingredientes. (Quizá los encuentres en la cocina de tu casa o quizá tengas que ir a comprarlos al supermercado. En cualquier caso, ¡no vale robarlos!, porque si te pillan, tus padres te van a castigar de por vida y nunca más te dejarán cocinar nada de nada.)


    


    1 paquete de frankfurts


    Aceite


    Panecillos de perritos calientes


    Ketchup
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    ¿Cómo prepararlo?


    1. Busca cualquier sartén que tengas en casa. (Si eres humano, asegúrate de que esté limpia. Si eres zombi o Frankenstein, la porquería te dará igual.)


    


    2. Échale aceite a la sartén, sin pasarte, que no estás regando las plantas.


    


    3. Saca de la nevera el paquete de frankfurts y ábrelo (con tijeras o con los dientes si eres muy lanzado).


    


    4. Pon la sartén en el fuego parte. (Pídele ayuda a un adulto para que te supervise mientras cocinas, porque nadie quiere que te quemes.)


    


    5. Pon los frankfurts cuando el aceite ya esté caliente y remuévelos con algún utensilio de madera para que no se quemen.


    


    6. Cuando estén doraditos, usa unas pinzas par pasarlos a un plato.
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    7. Ahora ya puedes servirlos (con pinzas, claro, porque si usas los dedos te van a quedar churruscaditos). Si te apetece, hazte un perrito caliente con un panecillo abierto y un poco de ketchup, mayonesa o mostaza.


    


    Si la gente te felicita, ¡ya estás un poco más cerca de ser un chef tan magnífico como yo!

  


  
    


    ¡Diviértete de manera


    espeluznante en la cocina!


    


    JUEGOS DE MIEDO:


    EL PUZLE


    


    Reconstruye este puzle numerando las piezas de izquierda a derecha y de arriba abajo.
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    TEST FRANKENSTERO:


    ¿Tienes madera de Frankenstein?


    


    ¿Qué grado de frankensteinismo tienes?


    Esto no te lo podrán contestar ni tu familia ni los profes ni los científicos más estudiosos.


    ¡Sólo lo resolverás con este fabuloso test!


    


    El nombre Frankenstein te hace pensar en...


    1. el hermano feo de Albert Einstein.


    2. una peligrosa criatura formada por cuerpos robados.


    3. el padre de una amiga alemana que conociste en la hípica.


    


    El creador del monstruo es...


    1. mi hermano en la clase de trabajos manuales.


    2. el doctor Frankenstein.


    3. un diseñador con un gusto horroroso.


    


    En tu cuello destacan...


    1. unos cascos molones para escuchar música.


    2. unos tornillos muy monstruosos.


    3. unos collares la mar de fashion.
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    La electricidad...


    1. es lo que te si metes los en el enchufe.


    2. es lo que te dio vida.


    3. sirve para tu supermóvil de última generación.


    


    En los pies llevas...


    1. unas uñas terroríficamente largas y sucias.


    2. unos zapatones gigantescos.


    3. unas sandalias muy cuquis.


    


    Mayoría de 1:


    Tienes madera de Frankenstein, pero aún te falta un poco de entrenamiento. Tómate un libro del chef Bermúdez cada ocho horas y poco a poco te irás frankensteinizando sin problemas.


    


    Mayoría de 2:


    Eres lo más frankensteniano que se ha visto en tu ciudad. Sigue así, pero procura no pisar a nadie con tus zapatones.


    


    Mayoría de 3:


    No eres un monstruo de Frankenstein, eres fifi, que no sé qué es peor. Sigue leyendo las aventuras del chef Bermúdez

  


  
    


    ¡MONSTRUFÍCATE!:


    Confecciona tu propio disfraz de Frankenstein


    


    Es normal que después de leer mis aventuras sientas muchos deseos de convertirte en monstruo de Frankenstein. Pero seguro que tus padres no te dejan hasta que hayas pasado de curso.


    Para que puedas sentirte como un auténtico Frankenstein sin que se enfaden, te daré algunos consejos para monstruficarte.


    


    √ Si quieres tener la clásica imagen del Frankenstein de películas y series, lo mejor es que te vistas todo de negro, con pantalones, camiseta y americana negros.


    


    √ También necesitas una piel verdosa la mar de monstruosa. Así que tendrías que maquillarte las manos, el cuello y la cara de color verde. (Piensa que no vale hacerlo pegándote mocos por todas partes, so marrano.)


    


    √ Por supuesto, tu cuello quedará horrible con un par de buenos tornillos. Te los puedes fabricar con papel de plata, uniéndolos con una cinta o una goma. (Que no te apriete demasiado, porque es importante seguir respirando.)


    


    √ Y ahora, busca un pintalabios y dibújate unas cuantas cicatrices por la frente.


    


    ¡Felicidades! Ya te has convertido en un Frankenstein con una pinta muy terrorífica. Disfruta asustando a los vecinos y hazte fotos de recuerdo, porque nunca estarás más guap@.


    


    [image: ]

  


  
    


    CHISTES MONSTRUOSOS:


    ¡Desterníllate de risa!


    


    Frankenstein va paseando por el campo y oye a un hombre que está en medio de un lago.


    —¡Socorro, no sé nadar! —dice el hombre.


    —Yo tampoco sé nadar y no armo este follón.
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    Frankenstein y el Hombre Lobo se cruzan por la calle y el primero le dice al otro:


    —Recuerdos de Drácula.


    —Gracias. Dáselos de mi parte.


    —Recuerdos de Drácula.


    —Muy bien.


    —Recuerdos de Drácula.


    —Para ya, ¿no?


    —Es que Drácula me dio muchos recuerdos para ti.
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    Frankenstein se está duchando en el gimnasio al lado del Hombre Lobo y le dice:


    —Oye, ¿me dejas tu champú?


    —¿Para qué? Si tú ya tienes el tuyo.


    —Es que el mío dice «para cabello seco», y yo lo tengo mojado.
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    Le dice el monstruo de Frankenstein al doctor que lo creó:


    —Padre, padre, lléveme al circo.


    —No. Quien quiera verte, que venga a casa.
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    Frankenstein llega a casa y le pregunta su mujer:


    —¿De dónde vienes?


    —De la peluquería, para que me pusieran guapo.


    La mujer se lo queda mirando y le suelta:


    —Estaba cerrada, ¿verdad?
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    No te pierdas:


    


    WWW.LACOCINADELOSMONSTRUOS.ES


    


    Las memorias del chef zombi en su blog donde podrás encontrar recetas apestosas, chistes desternillantes y actividades monstruosas.
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    Frankfurt de Frankenstein


    Martín Piñol / Votric
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